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Dos hechos sobresalen a primera vista, cuando se estudia la trayecto-
ria de la sociología en España: 10) Su tardía institucionalización académi-
ca, ya que es en 1972 cuando se crean los estudios de sociología como una
licenciatura independiente dentro de la Facultad de Ciencias Políticas y So-
ciología. Hasta esa fecha, los estudios de sociología se encuentran disper-
sos en asignaturas sueltas yio en distintos departamentos universitarios y
hasta 1977 no surge la primera promoción de licenciados en sociología.
20) Su centralismo —o su madrileñismo--— lo que significa que esta licen-
ciatura sólo podía estudiarse en la única Facultad estatal existente y ésta se
encontraba en Madrid1. Sólo en una fecha tan reciente como es la de fina-
(») Agradezco la colaboración a Salustiano dcl Campo (catedrático de sociología). Inés
Alberdi (Catedrática de sociología). Miguel Angel Ruiz de Azúa (Decano-Presidente del
Ilustre Colegio de Doctores y Licenciados en Ciencias Políticas y Sociología), Lorenzo Na-
varrete (directivo del Colegio), José Enrique Rodríguez Ibáñez (catedrático de sociología y
directivo del Centro de Estudios Constitucionales). Alberto Gutiérrez Reñón Instituto Na-
cional de Administración Pública) ya Cayetano López (Rector de la Universidad Autóno-
ma de Madrid) a los cuales he entrevistado entre enero y marzo de 1957 y con los cuales he
discutido los orígenes, la problemática y el estado de la sociología española. Este conjunto
de entrevistas no tuvo por objeto intentar una muestra representativa, sino intercambiar
puntos de vista con colegas. A ellos reitero mi agradecimiento por estas entrevistas de tra-
bajo y sus opiniones han sido tenidas en cuenta, salgan o no transcritas en este texto,
Más adelante se citarán instituciones dc la Iglesia Católica donde sc podía y se puede
en la actualidad estudiar Sociología. Además, en los años 611-70 se podía estudiar también
en la Escuela de Sociología de la Universidad de Madrid (3 cursos) yen una escueta priva-
da, CEISA. En cuanto a la citada localización de la sociología en Madrid, hacen excepción
la llamada «Escuela de Granada» con un núcleo de sociólogos de prestigio en torno a la cá-
tedra de Derecho Político y a la figura de F. Murillo. Otro pequeño foco en la historia de la
sociología española radicaba en Barcelona.
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les de 1986, se inaugura en Barcelona la Facultad de Ciencias Políticas y
Sociología. Sin embargo, esos hechos no quieren decir que no se haya he-
cho nada en el terreno sociológico antes de esas fechas, se deben conside-
rar como rasgos, u obstáculos, de Ja sociología española, pero no como equi-
valentes a una situación de inexistencia hasta fechas muy recientes.
La reflexión sobre la sociología
La escasez y obstáculos mencionados podrían hacer pensar. en princi-
pio, en una bibliografía sociológica escasa en general, y mucho mas aúnen
un ámbito tan específico como es el de la reflexión sobre la propia disci-
plina y sus agentes —sociología y sociólogos—; sin embargo, es significati-
va la producción de libros y artículos al respecto. Ello se explica por di-
versas razones. Una de ellas fue el desasosiego y la incertidumbre de los
sociólogos españoles acerca de su propia «ciencia», materia de estudio, in-
vestigación y profesión que pasa largos años sin recibir el espaldarazo de
la legitimidad académica, viviendo sin una situación normalizada, sin un
reconocimiento universitario; así, deslegitimidad institucional y/o margi-
nación se convierten en una suerte de aguijón que empuja a escribir sobre
esa materia. Todo ello marca una diferencia muy notable y lógica con otras
materias más tradicionales (Derecho, Filosofía, Medicina,...) que gozan de
una definición sin problemas en el estamento universitario y en la sociedad
española en general y. por cl contrario, asemeja el caso de la sociología a
otras disciplinas nuevas para tales medios (psicología, antropología,...). Ha-
blar en términos de subdesarrollo, retraso, frustración,.., ha sido hasta fe-
chas recientes el lenguaje tópico referido a la sociología española. Otra ra-
ion de esa producción bibliográfica es que la exigencia a los candidatos a
oposiciones a cátedra de una Memoria en la que hay unos contenidos obli-
gados (concepto, método y fuentes de la disciplina) también se convierte
en una fuente bibliográfica, una vez que ésta se ha metamorfoseado en li-
bro y descargado un tanto del fin académico para el que fue concebida. Un
cierto grado de etnocentrismo sociológico y/o profesional es también cau-
sa de esta numerosa, en términos relativos, bibliografía. El propio autor
más abundante al respecto, en 1972, indicaba: «Quizá parezca una osadía
precoz el hecho de pretender que la sociología hispánica se contemple a sí
misma, en este preciso momento en que está en su status nasceos. Puede
ser. Pero se trata de un complicado parto y. justamente en los momentos
de crisis es cuando vale la pena autoanalizarse»2. Esta dirección etnocén-
DE MIGUEL, A. (1972). Sociología o suhversión. Barcelona: Ed. Plaza & Janés. p. 18.
Indica también este autor: «Un hecho capital se destaca en el panorama espa6ol (...): los so-
ciólogos españoles han hecho muy poca sociologít¿ (casi se podría decirque lo quemenos ha-
cen es sociología)pero hablan mucho de ella». Pág. 16 (el subrayado es de A. de Miguel).
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trica en la producción bibliográfica es claramente observable en la des-
proporción de los escritos e investigaciones sobre la Universidad, foco pri-
vilegiado de atención, en detrimento de otros niveles y/o temas educati-
vos’. Por último y como razón general, difusa pero a la vez omnipresente
en el medio sociológico, está la de que la realidad política circundante,lle-
na de las anomalías y singularidades que el franquismo imponía a la vida
española, se convierte en una fuente de inquietudes que se plasman en abun-
dantes ensayos sociales; en definitiva, se trataba de «sociólogos trabajan-
do en condiciones críticas»4.
Para una cronología de la sociología española
¿Cuándo comienza la sociología en España? ¿Quiénes son los prime-
ros sociólogos españoles? Responder a esas preguntas requiere unas pre-
cisiones previas. En primer lugar, cuando se hace la historia de una disci-
plina se suele producir una mitificación de sus orígenes que opera con ella
como si del buen vino se tratase: cuanto más vieja, más solera, es decir, más
importante, más legítima, es una disciplina. En segundo lugar, el término
de sociólogo, tal y como se entiende por la comunidad científica en la ac-
tualidad, difiere de su uso a finales del siglo pasado y comienzos de éste; es
decir, la definición social de sociólogo no alberga históricamente una rea-
lidad unívoca. En tercer lugar, ninguna disciplina surge de una forma níti-
da, por el contrario, arrastra un periodo de indefinición y de vinculación
con otras disciplinas de las que posteriormente se desmarca, logrando po-
co a poco su definición, y. gr.: la psicología respecto a la medicina, y, en el
caso de la sociología, respecto a la filosofía y el Derecho.
Una vez tenidas en cuenta estas precisiones, se puede señalar que mu-
chos autores fijan el nacimiento de la sociología en España en el siglo pa-
sado, hacia sus últimos veinticinco años’. Estas obras de erudición y enco-
miásticas, contrastan y se entremezclan curiosamente con una tendencia
constante en la literatura especializada que consiste en poner de relieve la
Vid. ALMARCHA, A. (1978). Cien años de sociologíade la educación en España. 1877-
1977. Revista Española dc Investigaciones Sociológicas, núm.2. Madrid. (Nota: Sociología dc
la educación es una de las especialidades con más producción bibliográfica y con más refle-
xión sobre sí misma, puesto que ha tenido que señalar limites, autodefinirse, frente a toda la
tradición dc la pedagogía social. Vid, entre otros, ALONSO HINOJAL, 1. (1980). Educa-
ción y sociedad. Las sociologías de la educación. Madrid: CIS.
<DE MIGUEL, A. (1975). Sociology in an authoritaria» society: A pessimistic reflection
on the case of Spain. En TOM BOTTOMORE. Crisis and Contention in Sociology. London:
Sage,p,,26.
‘Vid., entre otros muchos, ITURRATE. J. L. (1974). Sociología en España. Notas para
su historia. En La Sociología. Diccionario del sabermoderno, bajo la dirección de J. Caze-
neuve y D. Vietoroff. Bilbao: Ed. Mensajero.
‘4<
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escasez de la sociología en España, su difícil desarrollo, etc.’. Dejamos esa
tarea de clarificación para un trabajo de erudición y. asimismo, lo que se-
ría una discusión un tanto bizantina: el fijar si aquellos hombres decimo-
nónicos eran sociólogos o mas bien filántropos, reformadores sociales, fi-
lósofos sociales~.. y si a sus obras se las puede catalogar como sociológicas,
lo cual, obviamente, no pretende restar importancia a esos autores. Nom-
bres dc cita obligada son, entre otros, los de Adolfo Posada, O. de Azcára-
te, Sales i Ferré, Bernaldo de Quirós y Severino Aznar7. Pero lo que es Im-portante señalar es que desde finales del siglo xíx hasta el comienzo de la
Guerra Civil (1936). en España se produjo un periodo de gran efervescen-
cia social y cultural y sus élites intelectuales tuvieron una formacion cos-
mopolita y una apertura a las corrientes de pensamiento internacionales
muy notables’. Algunos autores han denominado a este periodo el «segundo
Siglo de Oro» español. Entre las instituciones más importantes, desde las
que se llevaron a cabo esas tareas de formación y debate intelectual, figu-
ran la Institución Libre de Ensefianza (1876), especie de universidad libre’,
el Instituto de Reformas Sociales (1904) que promovió la investigación de
las condiciones de vida de las «clases trabajadoras agrícolas e industriales»
y la Junta de Ampliación de Estudios (1907), que hizo posible estancias dc
formación en el extranjero, relativamente numerosas para la época. En ese
contexto también se realizó una gran labor de información y de traducción.
Así, bastantes obras fueron traducidas antes al castellano que al inglés, y.
gr.: El suicidio de Durkheim, Soziologie de Simmel, Protestaní Ethic, de
Weber . Si en un principio la influencia fue sobre todo la del positivis-
mo francés, en los años veinte y treinta la élite intelectual española ~y su
incipiente sociologia— se orienta claramente hacia el pensamiento y la cul-
tura alemana. Curiosa es la asimilación a la sociedad española que con an-
terioridad a esas décadas, se había hecho de un pensador alemán, Krause
(1781-1832), desconocido casi en su tierra, pero al cual sus discípulos es-
pañoles convirtieron en una influyente corriente de pensamiento, el krau-
sismo, en la cual se encuadran algunos de los nombres e instituciones arv
tes citadas. De aquí surge una élite cultivada, moderna, europea es decir,
Berker y Barnes indican: «Desde 1911) se han escrito muy pocas cosas de importancia
fundamen tal en la sociología española...» Social Thought froin Loro lo Science, New York:
Dover Publications. 1938, p. 1119.
‘Manuel Sales i Ferré ocupó la primera cátedra de sociología en España que toe creada
en la Facultad de Filosofía y Letras, en 1899.
‘Hay mucha bibliografía que subraya la importancia intelectual de ese periodo, entre las
obras más recientes está la del hispanista TI!. (IILICK (1986). Einsu’in y los españoles. Cien-
cía y socwclad en la España cíe encreguerras. Madrid: Alianza Universidad.
Figuras tan reconocidas como Buñuel, (jareta Lorca. Dalí,... etc, se tormaron en esa tos-
titución,
Adolfo Posada, traductor de Durk belni, no sólo estaba muy familiarizado con la so-
ciologíaeuropea, si no que conocía bien la sociología norteame rican a (61cid ings. Sma It y, so-
bre todo. Ward, son algunos de los autores que trabajó).
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los dirigentes de la nueva burguesía liberal que se opondrá a los sectores
más tradicionales de la sociedad. En la escena española coinciden también
los reformadores católicos siguiendo la doctrina social de León XIII, so-
cialistas, regeneracionistas que desde distintas posiciones ideológicas,
suelen utilizar la sociología más como un medio de acción y de cambio so-
cial que como un instrumento nuevo de conocimiento científico.
Todo lo anterior forma lo que podríamos llamar la etapa de laprotoso-
ciología española que se cierra violentamente con la Guerra Civil (1936-
1939) y el éxodo masivo de la inteligencia española. Entre las figuras más
relevantes de esta sociología en el exilio, figuran Ayala, Medina, Echeve-
rría y Requesens, que tienen por ello la condición de «sociólogos sin so-
ciedad»’, mientras que en España queda una sociedad sin sociólogos, sín
profesores, sin maestros, en definitiva con una vida cultural Arrasada y que
debe partir prácticamente desde cero12.
Hay un acuerdo ampliamente compartido por los sociólogos españoles en
señalar a Enrique Gómez Arboleya (1910-1959) como el primer sociólogo es-
pañol en la acepción moderna del término. Su figura carismática preside la
segunda etapa de la sociología española, o etapa de una dilatada postguerra
(1940-1960) y él es el maestro por excelencia de la generación de sociólogos
españoles nacidos entre 1930-1938 que podríamos llamar los fundadores de
la moderna y actual sociología española. A esta generación pertenecen: Ji-
ménez Blanco, Salustiano del Campo, José Castillo, José Cazorla, Salvador
Ese es el muy citado comentario de E. Gómez Arboleya que continúa así: «La socio-
logía sin sociedad tuyo que desarrollarse, desterrada de sí misma, sobre todo en grandes
obras sistemáticas». Vid, su excelente ensayo «Sociología en España». en J. L. ROUKEC
(cd.). TI,e Recen! Trends it, Sociology (New York, Philosophical Library. 1958). (Nota: es-
tos sociólogos publicaron sus obras en el extranjero y no iníluyeron prácticamente en la so-
ciología española dentro de España).
12 No sólo las personas se ven obligadas al cxiti o, sino que tambid n las instituciones so-
bre las que se había montado ese auge cultural. son eliminadas. El director de Enseñanza
Media y Superior en 1940, se expresaba así: «De la Institución Libre de Enseñanza, no hade
quedar piedra sobre piedra. Se ha de transformar en centro de españolismo. La alta ense-
nanza madrileña habrá de ser, inexorablemente, de aquí en adelante, patriótica, católica,
leal. Ono ser». PEMARTIN, ]. (1940). Qué es lo nuevo. Madrid: Espasa, p. 138.
‘‘Desde 1899 a 1954 en que E. Gómez Arboleya ocupa so cátedra de sociología, en Es-
paña sólo había habido una cátedra de esta disciplina. Pese a ser reconocido éste como el
primer sociólogo moderno español, coso obra aun hay un gran bagaje de filosofía, discipli-
na que profundizó en Berlin. Sin restarle importancia a su figura intelectual, probablemen-
te gran parte del carisma del que goza entre los sociólogos españolesde más edad, proven-
ga del hecho de ser prácticamente el único maestro con el que ha sido posible el contacto
directo, ya que otros intelectuales de relieve se exiliaron, asimismo pueden incidir ciertos
datos de su biogra fía (fue secretario del compositor Manuel de Falta, viyió el ambiente lite-
rano próximo a García Lorca, y su muerte trágica, suicidándose en 1959). Vid, la admirati-
va semblanza sobre E. Gómez Arboleya dci. Jiménez Blanco en Cuadernos de Ciencia Po-
lítica y Sociología, núm. 15-16, M.adrid, 1985. Uno de los últimos artículos de E. Gómez
Arboleya fue «Sobre el porvenir de la sociología francesa», Revista de Esu,dios Políticos,
núm. 75, Madrid, 1954.
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Giner, Carlos Moya, Luis González Seara, Amando de Miguel y Juan Díez
Nicolás. Ellos son la plana mayor, en la doble acepción del término, de la ac-
tual sociología española, la cual ha tenido hasta fechas muy recientes una his-
toria basada en unos pocos nombres y apellidos, dadas sus dimensiones re-
ducidas en el tiempo y en el número de los que ejercían el oficio de sociólogo.
Una dictadura en general y una dictadura como la de Franco no era el
mejor clima para que la sociología se desarrollara. Ahora bien, es preciso
corregir el tópico basado en un conocimiento superficial de la sociedad es-
pañola que vendría a decir: con Franco no había nada, después de su muer-
te España comienza a ser un país moderno. Aunque solo fuera por una ra-
zón temporal —el largo periodo de cuarenta años de dictadura—, la realidad
social es más compleja, no presenta una lectura unívoca, y, obviamente, en
esos años hubo contradicciones y cambios que nos obligan a recoger datos
y a trazar una cronología, cosa a la que no habría lugar si esos cuarenta años
fueran un periodo monolítico. Por ello, recogemos los siguientes datos:
En 1939 se creó el Instituto de Estudios Políticos, organismo creado pa-
ra el apoyo ideológico y legitimación del Régimen. No obstante esos
fines, en él se desarrolla, paradójicamente, un núcleo intelectual libe-
ral que presta una especial atención a la sociología. Así, JavierConde,
por otro lado, autor de la «teoría del caudillaje», instituye un «Semi-
nario de Sociología» y E. Gómez Arboleya imparte en él sus cursos’’.
Se trata de crear una nueva élite, de hecho los alumnos que asisten a
este centro son seleccionados entre los mejores de la universidad y go-
San de becas y ayudas económicas considerables para la época, ade-
más de formar parte de unos cursos muy minoritarios. Sus maestros
promueven que muchos de ellos vayan a hacer estudios de Tercer Ci-
clo en el extranjero, sobre todo a universidades norteamericanas de
prestigio. Este fue el caso de los miembros de la generación de soció-
logos antes citada.
En 1944 se creó la Facultad de Ciencias Políticas y Económicas en Ma-
drid, con el objetivo de potenciar el adoctrinamiento ideológico y de
formar en ella a los gobernadores civiles, máximos representantes del
Régimen en cada provincia española. Paradógicamente. esta Facultad
resultó uno de los focos de mayor agitación política y de contestación
al franquismo a lo largo de la reciente historia del movimiento estu-
diantil español”. En ella, aunque de forma mínima, se impartieron en-
señanzas de sociología.
En 1943 se creó el Instituto «Jaime Balmes» de Sociología, dentro del
Consejo Superior de Investigaciones Científicas (organismo equiva-
» Esta teoría trataba de justificar la necesidad de un líder militar como gobernante, lo
cual era una clara justificación del poder del Caudillo, sobrenombre de Franco.
“En 1969. dado cl intenso protagonismo que esa Facultad tuyo en los conflictos estu-
diantiles, se separaron ambas licenciaturas~. Ciencias Económicas se convirtió en una nueva
Facultad en Somosaguas, a las afueras de Madrid, y Ciencias Políticas queda aislada.
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lente al C.N.R.S. francés) y desde él se comenzó a publicar la Revista
Internacional de Sociología Española.
Un papel especial en relación a la sociología en esos años y posterior-
mente desempeñó la Iglesia española, a él le dedicaremos un aparta-
do propio.
Esas realizaciones citadas que, por otro lado, eran mínimas e islotes ais-
lados dentro de la penuria de la vida cultural española de los años 40 y 50,
en nada invalidan el balance negativo de ese periodo, señalado por la au-
tarquía que mantuvo al país sin relaciones internacionales prácticamente
hasta 1959K
La tercera etapa de la sociología española se sitúa en la década del de-
sarrollo. años sesenta, hasta la creación de la licenciatura de sociología, en
1972. En ella comienzan a trabajar y a aparecer las primeras publicaciones
de esa generación citada, discípulos de Javier Conde y Arboleya que re-
gresan de Estados Unidos y obtienen las primeras cátedras de sociología
en España. En conexión con maestros y corrientes internacionales de la so-
ciología. éstos importaron la sociología empírica y las técnicas de investi-
gación aplicada, y también mostraron la voluntad de hacer estudios con-
cretos aplicados al conocimiento de la realidad española. En general, puede
decirse que el enfoque teórico dominante fue el funcionalismo norteame-
ricano. Con ellos comienzan a realizarse las primeras encuestas modernas.
Son muy relevantes las que se realizan desde la Fundación para el Fomen-
to de Estudios Sociales y de Sociología Aplicada (FOESSA) conocidas co-
mo Informes FOESSA, unas voluminosas publicaciones divididas por ca-
pítulos clásicos: la familia, la educación, los jóvenes, el ejército que
recogieron muchos datos sobre la sociedad española. Su cita fue obligada
durante muchos años por parte de los sociólogos españoles. Se convirtie-
ron en una especie de «Biblia» o ~<vademecum» de la sociología española.
El primer informe aparece en 1966, el segundo en 1970 el último incide
en la realidad española de 1975 a 1983.
Pequeñas empresas privadas, entre las cuales quizá la más notable es DA-
lA, 5. A., comienzan, en esa década, a hacer estudios de mercado que, en al-
gunos casos, sirven para financiar otro tipo de investigaciones sociológicas.
Por parte del Estado se crea el Instituto de la Opinión Pública, en 1963,
con su correspondiente revista, que ha sido una de las instituciones guber-
namentales más importantes dedicadas a la sociología; en la actualidad, se
denomina Centro de Investigaciones Sociológicas-(CIS).
También es importante la incidencia de organismos internacionales
(UNESCO. OCDE, ...) que promueven estudios sobre la realidad española.
“El balance negativo de la vida cultural y socialespañola ha ocasionado un segundo cxi-
Ho, no puntual como el ocasionado por la guerra civil. sino coatinuado, que ha mantenido y
mantiene en el extranjero a destacados sociólogos españoles (M. Castels. 1 Linz,.).
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Todas esas realizaciones de la sociología española, en esa tercera eta-
pa, son indicativas de una sociedad que comienza a modernizarse y esto
trajo consigo bastantes novedades, entre ellas un cierto vigor de la socio-
logia y, sobre todo, el que ésta comenzara a ocuparse de estudios empíri-
cos, apartándose un tanto del carácter formalista y especulativo que la ca-
racterizaba anteriormente. Un prestigioso economista español, Luis A.
Rojo, ha indicado que el periodo 1960-68 ha significado para España el pri-
mer ciclo industrial moderno, así como la consolidación de una estructura
industrial muy débil, creada entre los años 1939 y 1959. Para el ~<aggiorna-
mento» de la sociedad española eran necesarios otros valores, otras fuen-
tes de interpretación y explicación de la realidad, más allá de las tradicio-
nales fuentes del Régimen o de la Iglesia Católica. Asimismo, indica Félix
Ortega: «La incapacidad de otras racionalidades —tales como la filosófica
o la teológica— para describir y explicar procesos y problemas materiales
de una sociedad en transformación, facilita el despliegue de la razón espe-
cíficamente sociología»’2.La cuarta etapa de la sociología española o etapa actual, se caracteri-
za por la normalización del papel de la sociología en la sociedad españo-
la. tanto académica como profesionalmente. Arranca con la creación, en
1972, de la tan esperada licenciatura de sociología, atraviesa todo el pro-
ceso de normalización política después del franquismo con un gran auge
de los movimientos asociativos que también se refleja en la sociología (el
Colegio profesional de politólogos y sociólogos cobra nueva vida, se crea
la Federación de Asociaciones de Sociología del Estado Español)”, se ce-
lebra el ¡ Congreso de Sociología en 1981 y, en estos últimos años, la so-
ciología española encuentra un marco institucional y político similar al de
cualquier democracia occidental: la Administración Pública contrata al so-
ciólogo como un profesional más para atender servicios sociales, normal-
mente en los Ayuntamientos, los partidos políticos requieren los típicos
sondeos de opinión de cara a los procesos electorales, la reordenación de
las ciudades da lugar a múltiples estudios de sociología urbana, ... En de-
finitiva, la sociología y el sociólogo han alcanzado un «status» de norma-
lidad en la sociedad española. El sociólogo ya no es una «rara avis» a con-
fundir con cualquier otra profesión —normalmente el psicólogo— cuando
hacía su aparición en un programa televisivo, cosa que acontecía casi au-
tomáticamente hace tan sólo unos años. En suma, el sociólogo español ha
sido ya admitido por el «establishment», dejando de ser un ente extraño
que provocaba recelos de personaje subversivo o en cualquier caso, des-
conocido.
Vid. Informe Foessa, 1975-1983, p. 165.
“La FASEE, siglas de esa federación, agrupa a numerosas asociaciones de sociología:
andaluza, canaria, castellana, catalana, valenciana etc,, y está reconocida por la Internatio-
nal Sociology Assoeiation (ISA).
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En 1979,3. de Miguel y M. G. Moyer hacían esta breve síntesis del re-
corrido de la sociología española: «The forties were the years of stagnation
for sociology; during the fifties, general theory and abstract sociology pre-
dominated; in the sixties concrete empirical studies and structural funetio-
nalism grew, but without developing the theoretical aspects or teaching met-
hods relevant to either; and Spanish sociology in tlie seventies was
characterized by the criticism of functionalism, the growth of a Marxist so-
ciology, and the progresive specialization of the profession. What is left for
the eighties?»”>.
La todopoderosa Iglesia española y su influencia en la sociología
Toda la historia de la sociología española esta presidida por la presen-
cia de la Iglesia Católica. En las etapas que hemos denominado de la pro-
tosociologia española, figuran filósofos católicos como Jaime Balmes y R.
la Sagra. Dentro del pensamiento católico, la ligura más sobresaliente es 5.
Aznar (1870-1959), ex-seminarista que realizo investigaciones religiosas-
sociales y al cual, los sectores más tradicionales de la sociología española
consideran como el fundador de ésta. Con estas figuras y otras muchas, la
Iglesia española no podía dejar de estar presente en el agitado periodo so-
cial que vive España desde finales del siglo xíx hasta 1936. Al lado y fren-
te a otras ideologías que trataban de dar una respuesta a lo que se llamó
«la cuestión social», la Iglesia también debía formular la suya2’. Pero su tn-
fluencia en lo que concierne a la sociología es aún más notable en periodos
posteriores, desde 1940 hasta bien entrados los 70. Parece como si la Igle-
sia tuviese bula para lanzar encuestas que realizadas por otras institucio-
nes hubieran sido obstaculizadas o «inadecuadas» pata el régimen fran-
quista: por otra parte, el contacto directo con sus feligreses era una facilidad
añadida, como también su temática inocua (vocaciones religiosas, progra-
mas de asistencia. ...). «Sociología cristiana», «Sociología católica», «so-
ciología pastoral», son etiquetas acuñadas que en una visión de los fiche-
ros de la Biblioteca Nacional, se observa que superan los quinientos títulos.
En el mismo sentido, es destacable un artículo del hispanista francés, Guy
1-Iermet, sobre la sociología española, fechado en 1968; uno de los aparta-
Vid. «Sociology in Spain», en Current Sociology, vol. 27, n’ í , 1979, Nota: Dejamos la
cita en inglés puesto que este trabajo. uno de los más documentados, ha sido redactado en
ese idioma.
Entre las ideologíasen liza en ese periodo estaba el anarquismo; es curiosa esta cita su-
ya en relación a la sociológica: «El proletariado comogenuino representante del progreso,¡n¡-
plantará las soluciones que ít~ ciencia sociológica aconseja para exaltar la personalidad h urna-
na al sumn¡um dela perfección concebid~w. Circularfundacional dela CN.7k41911), recogida
por X. Cuadrat, «Socialismo y anarquismo en Cataluña», Ed. Rv. de trabajo, 1976, p. 49<).
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dos de bibliografía española más abundantes que recoge es el perteneciente
al «estudio de las actitudes y comportamientos religiosos» (54 títulos)2.Detrás de cada proyecto sociológico estaba la Iglesia Católica españo-
la y es posible que los propios sociólogos en esas épocas de escasas liber-
tades, utilicen ese marco institucional, y sus recursos económicos, para reu-
niones, trabajos~, ...~. que de otra manera serían arriesgados y, en muchas
ocasiones, inviables. Un mero análisis semántico es indicativo de estas con-
tinuadas relaciones entre Iglesia-sociología y, en algunos casos, de un sig-
nificativo cambio, sólo en el nombre de la institución religiosa, conforme
la sociedad española se fue modernizando. El listado no es exhaustivo. Ob-
servese la reiterada aparición de los términos «católico». «religioso», etc.:
—«Barriada y Vida», centro de la orden religiosa de los dominicos que
pasa a llamarse en 1965 «Instituto de Sociología Aplicada», en Madrid. Su
director explicitaba, en 1962, la posición teórica de la sociología pastoral
de esta manera:~<Tratamos se seguir la línea actual de la Sociología positi-
va Católica que estudia los hechos sociales con un criterio espiritualista>’2.
— «Instituto de Sociología y Pastoral Aplicadas», que pasa a llamarse
«Instituto de Sociología y Psicología Aplicada».
—Departamento de «Investigación Socio-Religiosa de Fomento Social».
— «Seminario de Investigación Sociológica», especializado en sociolo-
gía de la religión.
— «Centro de Estudios Sociales del Valle de los Caídos», órgano de la
Abadía benedictina y cuya Revista de Estudios Sociales «pretende servir
para el estudio y difusión de la doctrina social católica».
La «Oficina de Sociología y Estadística de la Iglesia en España», que
promueve los primeros trabajos empíricos en sociología de la religión. Fue
creada en 1952 por la Conferencia Episcopal (especie de órgano colegiado
de los obispos españoles).
— ~<Cáritas Española». hacia finales de los cincuenta promovió uno de
los más ambiciosos estudios sobre la estructura social y regional del país.
bajo el curioso y significativo título de Plan C.C.13.. que quiere decir «Co-
municación Cristiana de Biencs>v
— «Instituto Católico de Estudios Sociales de Barcelona» (ICESB), que
fue creado en 1951 por el Obispo dc Barcelona.
— La «Acción Católica Nacional de Propagandistas», organización que
influenció para la realización de los famosos Informes FOESSA; mientras que
tras los estudios del Fondo para la Investigación Económica y Social (FíES)
estaba la influencia de un sector más modernizado de la Iglesia, el Opus Dei.
— Severino Aznar, autor ya citado, creó el Instituto Balmes de Socio-
logía y a él lleva la influencia de la sociología católica, influencia amplia-
HERMET, (3. (t968-69). La sociología empírica en España. Presentacton general y bi-
bí ingrafía. Revista Anales de Sociología, núm - 4-5.
22 ~ por J. de Miguel y M. R. Moyer. Op. cil.
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mente manifiesta en todo el Consejo Superior de Investigaciones Científi-
cas (CSIC). Aznar fue también Director del Instituto General de Previsión,
organismo de la Administración Pública; éste es un dato más que indica
que la influencia de la Iglesia católica española no se circunscribía a sus
propias instituciones privadas, sino que estaba presente también en orga-
nismos públicos. La Escuela de Sociología de la Universidad de Madrid fue
creada por Legaz Lacambra, un discipulo de 5. Aznar.
Por último, «last but not least», hay que advertir en este recuento de da-
tos, que antes que la universidad pública impartiera enseñanzas completas
y organizadas de sociología, la Iglesia ya tenía dos universidades impar-
tiendo estas enseñanzas: Universidad de la Iglesia de Deusto (Bilbao). que
se creó en 1963, imparte esa Licenciatura desde 1966, y la Facultad de Cien-
cias Sociales de la Universidad Pontificia de Salamanca, en Madrid. Otro
dato relevante es que en 1970, en una encuesta realizada a sociólogos, se
observó que el 12 por 100 de los sociólogos españoles eran sacerdotes o re-
ligiosos, proporción inusual en otras pr.ofesione0.
En cuanto al contenido de esa producción sociológica proveniente de
la Iglesia, salvo excepciones, manifiesta un nivel muy bajo (amateurismo,
pobreza conceptual, son estudios esencialmente descriptivos y limitados a
una mera ordenación elemental de datos estadísticos sin marco explicati-
vo) y muy orientada a fines «interesados» de la institución, y. gr.: la fre-
cuentación religiosa de la población. Por otro lado, la clientela que encar-
gaba y pagaba este tipo de sociología era, en gran medida, la propia Iglesia,
las órdenes religiosas con lo cual el círculo se cerraba y la calidad no era
juzgada en un mercado exterior y/o competitivo. Por ello, más relevante es
el papel de la Iglesia como institución influyente y promotora de la socio-
logía que como autora, y, sobre todo, como institución atenta a la proble-
mática social, a las tareas de asistencia, hacia las cuales recaía una inter-
dicción a la hora de actuar por parte de otras instancias sociales típicas
(sindicatos, partidos, asociaciones,...) ilegales hasta 1976. Así, la Iglesia y
sus múltiples asociaciones eran hasta fechas recientes, las únicas que podí-
an protagonizar una acción social y mostrar un interés por problemas so-
ciales que no resultara sospechoso al Régimen y que, por el contrario, di-
cho interés estaba inscrito en la propia naturaleza de sus funciones
religiosas, si bien muchos católicos excesivamente progresistas para el ~<es-
tablishment» —ellos mismos otro foco deinterés por la sociología— llega-
ron a tener problemas. En ese entramado se sitúa el porqué del binomio
iglesia-sociología en la sociedad española24. Sólo en fechas muy recientes,
esta sociedad muestra un carácter secularizado y la sociología española ha
perdido su intensa relación con instituciones religiosas.
“Vid. Sociología española de los años setenta. Op. colectiva. FíES. Madrid, 1971, p. 28.
Sobre la importancia de la Iglesia en la sociedad española, véase la obra reciente de
Cuy Flermet: Les catoliques dans lEspagne franquiste. Dos volúms. Presses dc la F. Natio-
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Sobre los sociólogos españoles
La única encuesta histórica disponible sobre la profesión de sociólogo
data de 1970 y recoge datos sobre cien sociólogos españoles, empleando un
criterio muy amplio, de hecho, bastantes de los incluidos no se consideran
sociólogos y han sido incluidos por haber participado, más o menos acci-
dentalmente, en algún trabajo de corte sociológico. Esa encuesta, más que
una muestra, contiene prácticamente un censo de la profesión en 1970, lo
cual es indicativo de lo exiguo de esta profesión hasta fechas muy recientes2>.
He aquí las características más relevantes obtenidas en dicha en cues-
ta de 1970:
1. Los sociólogos españoles forman un grupo profesional muyjoven: un
40 por 100 tiene menos de 35 años y sólo un 12 por 100 tiene más de 50 años.
El 66 por 100 «se considera sociólogo» posteriormente a 1960.
2. El 62 por 100 residen en Madrid, pero sólo un 20 por 100 ha nacido
en esta capital.
Este es un dato más de la centralización en Madrid de la sociología es-
pañ ola.
3. Un 12 por 100 son sacerdotes o religiosos. Un 20 por 100 están solte-
ros y un 68 por 100 casados; éstos manifiestan una fecundidad bastante más
baja que la del resto de profesionales españoles.
4. La profesión de sociólogo es una profesión eminentemente masculi-
na. Sólo una mujer ha obtenido una cátedra de sociología.
5. Al no producirse hasta 1977 la primera promoción de egresados en
sociología, la mayoría de los sociólogos españoles proceden de otras li-
cenciaturas: el 47 por 100 de Derecho, el 33 por lOO de Ciencias Políticas,
el 17 por 100 de Filosofía.
6. La gran mayoría ha estudiado algún tiempo en el extranjero (funda-
mentalmente en Estados Unidos yen Francia) en una proporción superior
a otras profesiones.
nale des Sciences Politiques. 1981. Editado en español por el Centro de Investigaciones Socioló-
gicas, Madrid, 1986. El autor explica cómo «la Iglesia y las organizaciones cal úlicas constituyeron
la fuerza política más decisiva en los medios del régimen franquista, mucho más que el partido
falangista, pronto transformado en burocracia». De aval a la «Cruzada» de 1936-39 a principal
loco de oposición, el autor describe la difícil evolución de la Iglesia española hacia la democracia.
25 La encuesta fue prom ovi da por el FI ES y está publicada en Sociología Españolo dc tos
años setenta. Op.ci t. Su autor, A. de Miguel. la resorne en ¡lomo Sociologic~¿s Ilispanicus.
Para entender a los sociólogos espanoles. Barral Ed . - Barcelona, 1973. Pp. 218-219. Re ilej a-
mm aquí el resumen dc esste autor. Otras fue ntes, muy deficientes, para el est odio de esta pro-
fesión son.» Las ciencias sociales en España», del Seminario de Investigación Sociológica de
la tiniversid ad de Comillas. Rv. Documentación Sociafl nfi m. 24, 1971. Del mismo autor que
el anterior, V. Sastre - es el A ,~t,ario de la sociología española. Euraniérica - 5. A... Madrid.
198(1. Por último, el Directorio tic Sociólogos. CL 1.5., Madrid - 1984. Es un grave inconveniente
que estas tres fuentes, una vez que tenían los datos informatizados, no contengan ni un mi-
ni mo análisis sobre los mismos, además nl ani fiestan otras nl uchas deficiencias.
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7. Se manifiesta una gran dosis de autodidactismo y de falta de profe-
sionalidad, dado que el oficio de sociólogo para muchos de ellos era un
«hobby» o, en cualquier caso, no la profesión principal.
8. Los autores de la sociología contemporánea que más les han in-
fluenciado, según sus propias respuestas, son los siguientes: Robert R. Mer-
ton (29 por 100), T. Parsons (20 por 100) mientras que R. Dahrendord oC.
W. MilIs son citados por un II por 100. La influencia de la sociología nor-
teamericana ha sido muy notable.
Hasta aquí los datos concernientes a la profesión de sociólogo en 1970.
¿Qué ha cambiado desde esa fecha? Recogemos aquí los datos obtenidos
por un estudio realizado en 1983 sobre esta pequeña comunidad que com-
prende aproximadamente 3.500 sociólogos2».
— El principal lugar de procedencia de los licenciados en sociología es
Madrid, siendo este dato aún mayor para las mujeres que para los varones.
En general, se puede decir que la procedencia de los sociólogos es, sobre
todo, urbana (60 por 100). También el ejercicio profesional de la sociolo-
gía sigue siendo muy centralizado y urbano. Las nuevas Facultades creadas
(Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED) Barcelona, etc.
modificarán algo estos datos en el futuro.
— La distribución de los licenciados entre ambas secciones de la Fa-
cultad de Ciencias Políticas y Sociología es la siguiente: 57 por 100 ha es-
tudiado Ciencias Políticas y 42 por 100 Sociología, un 1 por 100 ha estu-
diado ambas secciones. Llama la atención el gran auge de la sección de
sociología, que en sólo seis promociones casi se ha igualado con ciencias
políticas, mientras que estos estudios llevan muchos más años implantados
y cuentan con bastantes más promociones, lo cual es significativo de una
demanda retenida por falta de institucionalización académica de la socio-
logía hasta fechas recientes.
— La diferencia por sexos ha desaparecido, un 51 por 100 suponen las
mujeres licenciadas en sociología. Esta igualdad concierne sólo a la reali-
zación de estudios de sociología, ya que en términos profesionales las de-
sigualdades por sexo subsisten y son notables.
Las especialidades que se pueden estudiar, en los dos últimos años
de los cinco que comprende la carrera son: sociología general, antropolo-
gía, psicología social, ecología y población, sociología industrial, sociolo-
gía política y estudios iberoamericanos. Este aspecto de sociólogos que pue-
den ser clasificados por especialidades supone una clara diferencia con la
situación anterior, donde «sociólogo» era una categoría general.
Es muy escaso el número de licenciados que obtienen el grado de
doctor y escaso es también el número de alumnos que estudian en esa Fa-
2’. El estudio ha sido patrocinado por el Colegio de Licenciados en Ciencias Políticas y
Sociología, dirigido por F. Alvira; sólo ha sido publicado un extracto de él en la Rv. Cmi-
tIernos tIc Ciencia Política y Sociología, núm. 15—16.
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cultad, en términos comparativos. En doce cursos se han leído 68 tesis de
sociología (el total de tesis, por el momento), mientras que en un solo cur-
so (1980-81) medicina, por ejemplo, cuenta con 333 tesis.
Ha disminuido el número de religiosos: 3 por lOO, en ambas seccio-
nes de la Facultad.
El origen social de los licenciados en Ciencias Políticas y Sociología
es elevado (el 30 por 100 de sus padres poseen estudios universitarios y un
15 por 100 estudios medios) estos porcentajes aún son más elevados en el
caso de los padres de las mujeres sociólogas. Estos datos son acordes con
el objetivo de preparación de élites para el que nació la Facultad de Cien-
cias Políticas.
— Los tres principales sectores donde trabajan los sociólogos son la Ad-
ministración Pública, la empresa pública y privada y la enseñanza.
El paro laboral tiene una gran incidencia en los sociólogos, probable-
mente debido a que es una profesión joven y/o que el paro de la población
española es más elevado en las edades jóvenes. Dentro de la Adíninistra-
ción Pública, sociólogos y politólogos trabajan en categorías superiores (66
por 100) y sólo un 23 por 100 tiene una categoría inferior a la que corres-
pondería a un titulado universitario, pero es notable que dentro de estas
categorías administrativas inferiores, las mujeres suponen un 88 por 100.
El trabajo que tradicionalmente ha ofrecido la Administración Públi-
ca al sociólogo, ha sido un trabajo indiferenciado de titulado superior, que
cualquier graduado universitario podía desarrollar. En la actualidad, sobre
todo la Administración local, ha comenzado a ofrecer trabajo demandan-
do específicamente «sociólogos».
El nivel de asociacionismo profesional supone un 48 por 100, mien-
tras un 52 por 101) de licenciados en políticas y sociología no se hallan ads-
critos a ninguna asociación profesional. Las mujeres y los jóvenes mani-
fiestan un nivel bastante más bajo en esta adscripción profesional.
Las respuestas de autoadscripeión política de los licenciados en cien-
cias políticas y sociología indican una orientación mayoritaria de izquierda
(69 por 100), centro (19 por 100), extrema izquierda (4 por 100) y derecha
(7 por 100). En las elecciones generales de octubre de 1982, afirman haber
votado al partido socialista, gobernante en la actualidad, el 67 por 100, mien-
tras que la población española votó a este partido en un 46,07 por 100.
En una escala de prestigio social de doce profesiones, incluida la de so-
ciólogo, los propios encuestados sitúan a su profesión en el 90 lugar quedan-
do sólo por detrás politólogos, militares y sacerdotes, las tres primeras posi-
ciones de la escala las ocupan, por este orden,jueces, arquitectos y médicos.
Más allá de los datos concretos ya examinados, ha habido una caracte-
rística sobresaliente dentro de la comunidad sociológica española: una agu-
da polémica sobre el papel social dc la sociología y sus agen tes, los soció-
logos, que, a veces, se traducía en etiquetas partidistas y/o descalificadoras
para unos u otros. «Sociólogo crítico», «empírico», «marxista», «católico»,
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eran etiquetas utilizadas como armas arrojadizas dentro del discurso ín-
telectual de los sociólogos españoles y la sociología podía ser considerada
una de las armas más eficaces al servicio del orden establecido o, por el con-
trario, algo equivalente a la subversión, según el discurso proviniera de la
Izquierda o de la Derecha27. Esa polémica ha sido muy punzante desde los
años sesenta hasta finales de los setenta. Telón de fondo de la misma y, a la
vez, motivo, era la enrarecida situación del país, con un ambiente muy ten-
soy politizado que repercutía vivamente en la comunidad sociológica; ella,
por su parte, reducida y, a su vez, enrarecida por la falta de institucionali-
zación de su profesión, convertía el debate ideológico-sociológico en un
«asunto de familia», es decir, en un debate con nombres y apellidos2’. Tan-
to la normalización política de la sociedad española como la normalización
de la profesión de sociólogo, han hecho ya de ese peculiar debate interno
un dato más de la historia de la sociología española.
La investigación sociológica española
Una revisión bibliográfica al respecto ofrece una curiosa colección de
singulares razones acerca del porqué la investigación sociológica no ha pros-
perado en España:
«Naus pouvons découvrir les raisons de ce mépris poar la sociologie
dans la racine déontologique de la «psyché» espagnole. L ‘IKspagnol es!
un homme quia soifd’ebolu, des mobiles-les plus élevés 4..) Bien rcre-
mení ¡1 se sern atUré par le récí <...) Une science de la réalité comme la
gociologie na pus aiiité ¿cg Espagnoispaur cetie misan meme qu’Us
cherchentsurtoutdans les sciences sociales le caractere normatifquifait
défaut a la sociologie (...) Ce qui «est» lui parait sans importance 4..)
Son comportament en présence de la réalité devicní alors —comme chez
Don Quijote— dune logique qui serait parfaite siles dioses étaieníte-
llesqn Y/les imagine»
Una reciente investigación ha recogido bastantes de esas singulares ra-
zones que han proliferado en los más diversos escritos para explicar la au-
sencia de investigación en España en general; entre esas razones figuran
las siguientes: «el clima predispone a los españoles al retraso científico»,
Vid. Sociología o subversión. Op. cit. Vid. También «De la guerra civil a la transición
democrática: resurgimiento y reinstitucionalización de la sociología en España’>. Conferen-
cia de apertura del Congreso de Sociología, Zaragoza, 1981, pronunciada por A. Ortí.
Revisando la obra de A. de Miguel, más allá de las cuestiones de estilo del autor, se ad-
vierte que la sociología española de tos años sesenta y setenta se desenvuelve en ese am-
biente estrecho de una pequeña historia con nombres y apellidos.
MENI)IZÁBAL, A. (1947). La sociotogie espagnole. En GURVITC1-I. O.. La soc,o-
logie au .vx siecle. Paris. Presses Universitaires de France.
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«una agricultura pobre, debida a la sequía del suelo, anula los esfuerzos
científicos hechos en España», «aprecio de las humanidades y menospre-
cio de las ciencias» ,.., etc?’
Forman esas razones todo un abigarrado entramado dc discursos que
constituyen un buen ejemplo de lo que Pierre Bourdieu ha llamado el «efec-
to Montesquieu», es decir, las preconstrucciones del prejuicio, normalmente
a través de explicaciones sociales que son imitación mecánica de la física o
de la biología, adornadas por una «retórica de la cientificidad».’
Dejando a un lado ese discurso atávico y sin remontarnos a un análisis
histórico que sobrepasaría los limites de este trabajo, existe un acuerdo en
considerar que el bajo nivel cultural de las clases dominantes españolas y
de sus líderes políticos, ambos indiferentes a la investigación, ha sido el fac-
tor más determinante de cara al deficitario estado de la investigación es-
pañola actual en general y, por tanto, en ciencias sociales. Las característi-
cas y/o deficiencias de este ámbito general son también las de la
investigación sociológica, así deberán entenderse, salvo que se especifiquen
ciertos rasgos.
En ese mismo análisis abunda una reciente investigación de Victor Pé-
rez Diaz: «El escasísimo interés de la clase política franquista en una polí-
tica científica ambiciosa se reflejó en el íntimo nivel de la inversión públi-
ca en investigación científica y en la autocomplacencia de instituciones
claramente ineficientes. Modernizar la universidad, adecuaría a las nece-
sidades de la época. pero no ajustadas a los hechos. En realidad, la obse-
sión de la clase política franquista con la universidad consistió no en que
respondiera a los intereses del sistema económico, sino en que no creara
problemas adicionales al sistema político». El propio autor sintetiza que el
factor decisivo (más allá de la economía y la política) para una calidad me-
diocre de la educación superior que sume a España en un «status de país
periférico», reside en tres características culturales y societales de las cla-
ses medias españolas de estos últimos cuarenta años, compartidas por po-
líticos, funcionarios, empresarios, profesores, padres y estudiantes. Estas
características son: a) Clases medias poco cultivadas que adolecen de cri-
terios indecisos a la horade apreciar la calidad del producto universitario,
Según esa última explicación, el «orgullo y arrogancia de los españoles harían que éstos
menospreciaran los trabajos mecánicos y técnicos, para centrar su interes en cultivar expre-
stones culturales que consideran más cercanas a los valores espirituales m ‘s merecedoras
de atención para el intelecto bumano. tales como el derccbo, la literatura y en general. las
artes». Vid, la investigación de GONZÁLEZ BLASCO, P. (1981)). El ,nvesugador científico
en España. Madrid: CIS. Este mismo autor cita (p. 21) la investigaemon de J J Linz refutan-
do esas razones:«Durante el siglo xvmm el decaimiento de la ciencia esp<~nol loe evidente, pe-
ro también ocurrió esto con el derecho, la teología y las llamadas homanid ides clásicas”, «In-
tellectual Roles in Sixteenth and Seventeenth Century Spain», en Dacdalu~ (Summer 1972),
BOURDIEU, P. (198<>). Le Nord et le Midi: contribution á une analyse de leffet Momí-
tesquieu. En Acres <le tu recherclme ca escier,cies sociales, núm. 35, París.
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dada la debilidad de su patrimonio cultural y el carácter relativamente mar-
ginal de la cultura (humanística o/y científica) en su experiencia. b) Clases
medias que difícilmente aceptan desenvolverse en un mercado abierto de
recursos de todo tipo y sin trabas (en este caso, de recursos docentes, fi-
nancieros y estudiantes). e) Clases medias poco propicias a la acción co-
lectiva y, aún menos, propicias a una acción que se guíe por objetivos o in-
tereses culturales y que trate de mantener abiertos los mercados; se guían
por intereses prácticos y se orientan a conseguir privilegios o monopolios32.
Uno de los indicadores clave de esa condición de España como país pe-
riférico» (en relación a los paises desarrollados de Europa occidental y del
norte de Aniérica) es su dependencia científica y tecnológica: en 1980, de
cada 100 patentes utilizadas, 79 eran extranjeras y 21 españolas, el gasto en
~<royalties» es creciente, lo cual es indicativo de la escasa asimilación de la
tecnología que se importa y sigue agravando esa dependencia; se invierte
casi doce veces más en comprar tecnología extranjera que en desarrollar la
propia, En suma, hay una situación anómala y/o de claro desajuste entre el
nivel de desarrollo económico-social y lo que se invierte en investigación
en España Este país, en relación a ese aspecto, aparece más próximo al área
de latinoamérica que al área europea, en una comparación internacional,
En una apretada síntesis de los resultados de una investigación sobre la si-
tuación y opiniones del investigador científico español3>, se pone de maní-
liesto lo siguiente:
— Una gran proporción de investigadores han realizado su tesis doc-
toral contando con una ayuda muy escasa o nula, pese a ser preceptivo te-
ner un director.
— Una pobre relación maestro-discípulo que produce investigadores
auto formados y sin descendencia profesional y, en general, un clima de ais-
lamiento en relación al trabajo de investigación.
— Una baja autoestima de la propia profesión de investigador o do-
cente, profesión que se presta a ser fácilmente abandonada o cambiada, en
bastantes casos, por la política, para la cual es un buen trampolín. De ~<pro-
fesocracia» se habla en la sociedad española”.
Una situación de insatisfacción y una falta de raíces y de apoyo en
una comunidad científica, hace que sea una proporción muy elevada los
que estarían dispuestos a ejercer su trabajo en el extranjero, de hecho, es-
‘~PÉREZ DÍAZ. V. (1987). El retorno de la sociedad civiL Madrid: Instituto de Estudios
Leonómicos. PP. 267 y 276. (Nota: Hemos seguido casi literalmente la exposición del autor.
No entrecomillamos para no hacer demasiado larga la cita).
“GONZÁLEZ BLASCO, 1’. Op.cit.
Al rededor de trescientos profesores universitarios ocupan puestos políticos, entre ellos
cinco n,inistros. A ellos hay que sumar un número alto de otras categorías, así, el Grupo So-
cialista en el Congreso cuenta con un It) por 100 de profesores de instituto y un 5 por 100 de
maestros, los profesores universitarios en él suponen un 23 por 100. El País, 17-111-87.
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tas salidas han sido tan numerosas que han dado lugar a unas grandes ayu-
das económicas de reinserción de personal español investigador en el ex-
tranjero.
— Una falta de estructuras y equipos de investigación, por lo cual no es
de extrañar que los investigadores indiquen que son los problemas de or-
ganización más que los económicos los que afectan negativamente a su tra-
bajo y que, significativamente, indiquen un factor tan poco científico e irra-
cional como «la suerte» y factores extra-profesionales como los más
decisivos para su futuro como investigador.
Se observa el dato llamativo de equipos o departamentos que sólo
tienen una persona y es muy frecuente el caso de dos o tres personas como
plantilla investigador&’.
— Una falta de estímulo en general: «cl 89 por 100 de los investigado-
res piensan que la clase media española no se preocupa de la investigación
científica que se hace en España y que el Gobierno está poco o sólo algo
ínteresado»; esta desconexión entre científicos y sociedad tiene ejemplos
significativos como estos: el 59 por 100 de la población ignora qué es, o que
existe, el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, el término «cien-
tífico» es entendido como sinónimo de médico, el de «investigador» es en-
tendido en la acepción policial de los ~<mass-media», y el estereotipo más
extendido de la imagen de científico es la del «genio solitario» trabajando
sólo, no la de un miembro de una organización o equipo~6.
Las características señaladas para la investigación en general, se dan
aún deforma más acusada en e/caso de/a sociología: no hay centros ni equi-
pos de investigación (el único centro que tiene alguna entidad. (‘15, está al
servicio, de fines muy concretos y prácticos del Gobierno), los departa-
mentos universitarios, definidos como unidades de docencia e investiga-
ción, no cuentan con fondos para la investigación, sólo unas escasas «ayu-
das» para compra de libros y revistas; la investigación que se realiza se suele
hacer individualmente, concurriendo a los concursos y/o premios que la
Administración Pública convoca, lo cual ocasiona que, en gran medida, los
temas de investigación se vean afectados por las definiciones burocráticas
y/o inmediatas de lo que se entiende por «problemas sociales», asímísíno,
le afecta a la profesión de sociólogo, la nueva oferta de trabajo que se está
produciendo en calidad de asistente o solventador de problemas sociales
(marginados, drogas,); en el Consejo Superior de Investigaciones Científi-
cas, recientemente ha desaparecido el único instituto que estaba dedicado
a la sociología y que contaba con un sólo investigador: el número de tesis
doctorales en sociología es bajo, como bajo es también el número de alum-
nos que estudian sociología; las ciencias sociales están claramente poster-
Esí e es el caso del CSIC, con diez cent ros con un salo investigador por centro. Rec,,r-
sos humanos en iii vestigación y desarrollo (Universidad y CSIC) - Madrid: Ed. M EC. 1986.
GONZÁI,EZ BLASCO. P. Opeil., pp..38 y 63.
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gadas en los planes y presupuestos de política científica que el Gobierno
ha trazado>’; las escasas revistas españolas de sociología arrastran una exis-
tencia lánguida e intermitente y prácticamente no aparecen en las bases de
datos internacionales><. En suma, problemas en general de la investigación
española sobreañadidos a una reciente y pequeña profesión, la de sociólo-
go, que difícilmente es comparable a otras (médico, abogado, ...) de más
raigambre, fuerza profesional y, por tanto, con muchos más problemas re-
sueltos en la sociedad española.
Las secuelas de la guerra civil española a lo largo de dos o tres genera-
ciones son difíciles de remontar, sobre todo en el campo científico, donde
crear una tradición, unas estructuras de investigación, no es cuestión de im-
provisación. No obstante, la sociedad española está viviendo en la actuali-
dad un interesante proceso de cambio>t Las aguas están agitadas. Habrá
que volver a revisar el estado de la sociedad y, por ende. de la sociología
española, pasado un tiempo.
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